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Para mí misma.


			Porque luchar por las cosas que nos hacen felices 


			es el mayor acto de amor que podemos regalarnos 


			a nosotros mismos.


		


		

		








	Prólogo


			Antheia
[image: Flor]


			Para Egan.


			Llevo años negándome a escribirte por última vez, aferrándome a unos puntos suspensivos que nunca darán paso a una nueva frase. Me parte el corazón rendirme, aunque en el fondo siempre he sabido que no regresarías a mi lado. Lo último que deseo es escribir una despedida cuando nuestras cartas tendían puentes entre nosotros y no abrían abismos. Pero me temo que el secreto que tantos años me ha quitado el sueño está a punto de atraparme. Por eso escribo esto. Puede que sea mi única oportunidad de decirte adiós recordándote. Siempre haciéndolo.


			En el Helheim, el llanto desgarrador de los recién nacidos era un presagio de todas las veces que su tierra les partiría el corazón. Los nacimientos siempre eran símbolo de esperanza, sin embargo, el sentimiento estaba emponzoñado por la cruda realidad: el destino de esos bebés estaba marcado por la sangre. Durante esa noche fingíamos que la alegría era genuina, cuando en realidad era un soplo de aire fresco que usábamos para distraernos de la inminente decepción que nos golpeaba año tras año. Disfrutaba de las noches de celebración, de las cenas que parecían manjares por tener un poco de carne en los platos y de cómo el bajo de los vestidos volaba de tanto bailar. Pero la fiesta no era tan inocente como podía parecer a ojos ajenos. Se celebraban las nuevas oportunidades que traían consigo los recién nacidos Kaelis; guerreros frescos que entrenar, más valientes que los antepasados que no lograron atravesar la entrada de la Cueva Ishtar y más fuertes que aquellos que sí lo hicieron, pero que jamás regresaron con la llave que nos liberaría de la maldición.


			Es curioso cómo la razón de mi existencia se redujo a conseguir esa llave, y una vez la sostuve entre mis manos, no la usé para liberar a mi pueblo.


			Desde que tuve uso de razón el mundo me destripó el transcurso de mi futuro. No me permitieron imaginar escenarios que nada tuvieran que ver con las Anuales y mucho menos soñar con ser diferente a lo que se esperaba de mí. Para los Dioses, la creatividad tenía como único propósito encontrar la forma más original de destripar a tu oponente. Por las noches, antes de dormir, mis padres me arropaban mientras me contaban un cuento que, según ellos, acababa con un «vivieron felices y comieron perdices». Me narraban la trepidante historia de una pequeña guerrera que destacaba sobre el resto y conseguía entrar a la Cueva Ishtar destruyendo con su poderosa espada a todo Ignis que se interpusiera en su camino.


			Naciste para ser mi enemigo.


			A los siete años me enseñaron a odiar tu existencia, y a los diez aprendí las diferentes formas de desgarrarte con el filo de una espada. Mi favorita era partirte el corazón sin imaginar que acabaría haciéndolo de un modo mucho más doloroso. A los trece seguía entrenando para que mi cuerpo fuera tan veloz que no pudieras salir huyendo, sin saber que al final la que me escondería sería yo. A los quince me despedí de mis padres con la convicción de que sobreviviría a la Guerra Anual y acabaría con la vida de muchos de los tuyos para así aumentar la gloria de mi reino, aunque no consiguiera liberarnos.


			Lo que ocurrió nunca estuvo en mis planes.


			A las horas de pisar el Abismo cometí la mayor deshonra posible contra mi pueblo.


			Pero también empecé a vivir por el simple placer de hacerlo, no para romper la maldición que nos unía y al mismo tiempo nos alejaba con cada Anual. Me educaron para que odiarte me resultara tan natural como respirar, pero en ningún momento tuve que aprender a quererte. Esa fue la lección más bonita que me enseñaste. Fue fácil hacerlo, tanto que incluso me avergonzaba la profundidad de mis sentimientos. Conocía las diferentes técnicas de combate cuerpo a cuerpo y de espada en mano, pero no sabía lo que era querer a alguien hasta que te encontré. O más bien me encontraste. Nunca nos habían hablado del amor, y menos aún de cómo sería enamorarte de tu enemigo.


			Al que se supone que debías eliminar.


			Era mi primera Anual. El tiempo vibraba de forma diferente en el Abismo, similar al miedo de enfrentarme a una realidad que hasta ese momento se difuminaba en la lejanía y que ahora me estallaba en plena cara. Nítida. Con los bordes afilados. Los guerreros se desplegaron sobre el terreno y los más fuertes, o más bien los privilegiados que llevaban armaduras, se escudaron detrás de los primeros soldados. Los principiantes debíamos mostrar nuestra valía en primera fila. Si no sobrevivíamos a nuestro primer enfrentamiento, no merecíamos seguir respirando y gastando los pocos recursos que abastecían el Helheim.


			Las reglas estaban claras.


			Hasta que un grito de batalla dio rienda suelta a la violencia de los Ignis que se abalanzaron sobre mí y casi consiguieron rajarme el cuello. Comprendí aterrorizada que no estaba preparada para quitar una vida y mucho menos para perder la mía. El muslo me escocía y un chorro de sangre caliente se escurría entre mi piel y la escasa tela protectora que cubría mi cuerpo. En medio del caos, me escabullí y salí a duras penas del centro del enfrentamiento.


			Me ahogaba en mi propio miedo.


			La Cueva Isthar se alzaba majestuosa en lo alto de la montaña y quizás fue el mareo producido por el pánico que crecía en la boca de mi estómago, pero juro que la oí susurrar mi nombre. Fue la única testigo de la trayectoria que mis piernas emprendieron en dirección contraria a la batalla. La decisión más valiente que tomé fue ser una cobarde. Rompí con todas las expectativas que habían caído sobre mis hombros desde que de pequeña comprendí el castigo que nos había impuesto el Gran Hacedor. Por una vez, agradecí sentir miedo, ya que sin él mi cuerpo sería uno más de los Kaelis que yacían inertes, pisados y mutilados en el transcurso de la batalla para después ser arrastrados hasta un foso que ardería hasta convertirlos en cenizas. Ni siquiera a través de estas atisbaría el cielo del que tanto nos habían hablado, y mucho menos las estrellas que anhelaba ver.


			La primera imagen que mi cerebro registró de ti estuvo empañada por las lágrimas que me caían a borbotones de los ojos. Abrazaba mis rodillas esperando que todo pasara cuanto antes y temiendo el momento en que mi familia se enterara de lo que había hecho. De lo indigna que había resultado ser. Todo lo contrario a la heroína que ansiaba ser desde pequeña.


			Las llamas de tu capa ardieron. Me asusté tanto que me arrastré hacia atrás en un intento inútil de alejarme, pero tú te aproximaste con decisión y apretaste con más fuerza la daga que sostenías. Mi posición era tan vulnerable y estaba tan angustiada que con un movimiento podrías haberme matado. Debías hacerlo, porque también a ti te habían inculcado que ser un monstruo era lo correcto. Nos miramos durante un momento infinito, con una tensión que se podría cortar con un cuchillo. Entonces bajaste la mirada y negaste con la cabeza. La daga impactó contra el suelo con un golpe sordo que me sobresaltó. Te miré conmocionada y me sorprendió la tristeza que advertí en tu rostro. Dijiste: «Yo tampoco quiero hacerlo», y ante mi cara de estupefacción, te sentaste frente a mí. Nos observamos durante un tiempo que se consideraría escandaloso, pero fue imposible no hacerlo. Tus rasgos me cautivaron, y saber que estaba en presencia del villano de los cuentos de mi infancia me fascinó de un modo inapropiado.


			Permanecimos en el interior de aquella cueva hasta que todo pasó y tuvimos que regresar, fingiendo que habíamos luchado y finalmente sobrevivido a una persecución. Lo que compartimos allí no fue el silencio. Fueron los gritos que provenían del exterior, unos de agresividad y adrenalina, los gemidos de dolor y los aullidos de desesperación de aquellas vidas que tardaban más de la cuenta en apagarse. Compartimos la decepción de, un año más, haber perdido la oportunidad de liberar a nuestro pueblo para regresar con los humanos y empezar a vivir de una vez por todas. En nuestro primer encuentro no hubo palabras de agradecimiento ni de despedida, tan solo una mirada significativa que me dejó con una extraña sensación de hormigueo en la piel.


			Mentí al regresar a casa y relatar a mi familia, llena de orgullo, cómo había luchado y matado a numerosos Ignis. También me mentí a mí misma al negar que quería que llegara la siguiente Anual para volver a encontrarme con los ojos verdes que me habían mostrado compasión y bondad. Me costaba procesar que la primera vez que me había sentido comprendida hubiese sido con un Ignis. Y ante un hecho tan inaudito se despertó en mí algo peligroso: la curiosidad.


			Aquella que nunca me habían dejado explorar.


			Quería saber más de los Ignis, de su vida en el Atharav, de su entrenamiento, los alimentos que crecían en su tierra y cómo eran los días en un destierro en el que el agua escaseaba y no existía el viento. También quería descubrir cómo era la pareja de dioses que causaba terror entre las calles del Helheim. Nuestro encuentro también despertó tu curiosidad en torno a mí. Quizás por eso, en la siguiente Anual terminamos de nuevo en aquella cueva escondida. No pretendimos que fue casualidad lo que movió nuestros pies hacia el otro. Dimos rienda suelta a la curiosidad y fue entonces cuando comenzó todo. Hablamos tanto como pudimos y años después nos besábamos tanto como podíamos. Había Anuales en las que nos veíamos durante apenas minutos y otras en las que pasábamos horas juntos, hablando de cómo había ido nuestro año y qué cosas habíamos aprendido de nosotros mismos que el otro no supiera. A través de ti me descubrí; me empecé a interesar por libros que no fueran tratados de guerra, pensé a qué me gustaría dedicar mis días si no tuviera que entrenar cada segundo que no pasaba, comiendo o recuperando fuerzas. Contigo mi vida no estaba en pausa hasta que rompiéramos la maldición. Contigo la vida podía ser bonita incluso encerrada en el Helheim, esperando a que pudiéramos volver a reencontrarnos.


			Te conocí durante diez años o diez días, según se quiera ver. Las cartas que escribíamos durante el tiempo que pasábamos separados y que después nos entregábamos me servían para sobrevivir. Cuando el día llegaba a su fin leía una y de alguna forma era como si escuchara tu dulce voz y tus brazos me sostuvieran hasta que el sueño me alcanzaba. Como si hubiese experimentado una jornada rutinaria en el Atharav, contigo y con tu gente, aquella de la que tanto me hablabas con una sonrisa de cariño dibujada en tus labios.


			Mientras tanto, las preguntas que se acumulaban en mi cabeza adquirían un mayor sentido. ¿Era la maldición la que nos encerraba? ¿O eran los Dioses con sus estrictas normas los que conseguían que cada día se convirtiera en un infierno? ¿Se podría llegar a ser feliz en el Helheim si fuéramos libres para ser lo que quisiéramos y no meros guerreros destinados a morir?


			Empecé a alegrarme cuando ninguna de nuestras especies rompía la maldición, porque eso significaba que al año siguiente volvería a reunirme contigo. ¿Acaso mi egoísmo me convertía en un monstruo? Así que, movida por ese sentimiento de vergüenza, te conté mi nuevo propósito, uno tan descabellado que te resultó complicado creer que hablaba en serio.


			¿Y si nadie lograba salir de la Cueva Ishtar porque los Kaelis y los Ignis debían entrar juntos?


			¿Y si todo había sido un juego del Gran Hacedor para que aprendiéramos a dejar el odio a un lado y trabajáramos codo con codo?


			Me convertí en la soñadora que jamás me habían permitido ser.


			Y me esforcé durante dos años, al igual que tú, en dar con el modo de romper la maldición para liberar a ambas especies. Para que, de alguna forma, se nos concediera el perdón y el Gran Hacedor comprendiera que la armonía entre los Ignis y los Kaelis podía alcanzarse de nuevo, tal y como nos había sucedido a ti y a mí. Sabes bien en cuántas bibliotecas prohibidas me colé mientras mi familia pensaba que estaba en mis aposentos, en cuántos entrenamientos quedé malherida porque me había pasado toda la noche leyendo manuscritos. La mayoría habían sido escritos por los antepasados que convivieron con los humanos para después ser desterrados a dos infiernos diseñados para el sufrimiento y la esclavitud.


			Lo que descubrí me dejó semanas sin dormir.


			Sin apenas comer.


			Y sin poder siquiera mirar a los ojos de cada uno de los Kaelis con los que me cruzaba.


			La sospecha que crecía en mi interior me horrorizó de tal manera que tuve que idear un plan para que pudiéramos escapar en caso de ser cierta, pero no tendría tiempo para contártelo. El año anterior habíamos planeado cómo entrar juntos en la Cueva Ishtar, seguros de que así la maldición se rompería. Nuestro mayor temor era que al regresar a la Tierra, un lugar tan inmenso, no encontráramos con la forma de dar con el otro. Para asegurarme de que aquello no ocurriera, usé uno de mis descubrimientos: los Vestigios Originales, las coronas de los Dioses que guardan en la Tierra los últimos resquicios de su poder.


			La última Anual que pasamos juntos fue el día más feliz y triste de mi vida.


			Tenía que darte las cartas y decirte que, por algún milagro, estaba esperando una hija tuya.


			Nos dimos la mano y nos acercamos juntos a la Cueva Ishtar. Todos los guerreros, tanto Ignis como Kaelis, enmudecieron. Lo que no esperaba era que te quedaras atrás para impedir el paso a tus compañeros Ignis y que yo lograra entrar. No tuve que buscar una llave porque la tenía dentro de mí: era nuestra hija. La salvación de mi especie y la condena de la tuya era una criatura por cuya sangre corría la magia de los cuatro elementos.


			¿Qué se supone que debía hacer?


			Al adentrarme en la Cueva Ishtar, mis peores sospechas se cumplieron y tuve que tomar la decisión más difícil de mi vida.


			Hui a la Tierra con una identidad diferente y me escondí entre los humanos haciéndome pasar por una Guardiana. Mi única esperanza era que, a través de las cartas, encontraras la forma de regresar a mi lado.


			Cada noche te esperé bajo las estrellas. Y cada noche mi corazón se rompía un poco más, aunque en el fondo siempre supe que jamás regresarías. Que nunca la conocerías.


			Era injusto que nuestra historia hubiera dado paso a la revelación tan horrible con la que cargaba. Una por la que había dejado creer a mi familia que estaba muerta, que no había logrado romper la maldición cuando la realidad era que podría haberlo hecho, pero no quise.


			Una revelación que me obligó a engañar a nuestra hija para protegerla.


			Cada vez que miro a Aria quiero creer que te estoy viendo, que entre las motas verdes de sus ojos se encuentran los pocos pedacitos que me quedan de ti. Puede que deje este mundo llena de temor, pero deslumbrada por la fuerza con la que brilla Aria: la estrella que creamos y dejamos a nuestro paso. Una que podría alumbrar la oscuridad de la maldición si logra usar la verdad con la valentía que siempre me ha faltado a mí y que siempre te ha sobrado a ti.


			Quizás me equivoque al esperarte bajo las estrellas.


			Quizás te tendría que haber buscado encima de ellas.


			
Siempre tuya,


			Antheia


		








	

[image: Parte I El Castillo de Brandr]









	Capítulo 1


			Killian
[image: Flor]


			El bullicio de los Ignis que se amontonaban en la plaza central traspasó las paredes de piedra del despacho. El sonido se parecía al de una mosca molesta e imposible de atrapar.


			A través de las ventanas del carruaje en el que me trasladaron presencié el revuelo que se había formado tras el repentino comunicado, lo cual aumentó la tensión que sentía sobre los hombros. Aún desconocía las intenciones del Dios del Fuego. No sabía por qué me arrastraba ante un pueblo que no conocía mi existencia ni cuál sería mi papel ahora que todo se había ido a la jodidísima mierda.


			La frialdad se había vuelto mi mejor aliada y era lo único que mantenía a raya mis ansias de perder el control. Tenía que ser cauto y, sobre todo, inteligente.


			Todo lo contrario a mi comportamiento de los últimos días.


			Analicé mis alrededores con disimulo para comprobar, una vez más, que no había escapatoria posible en la estancia a la que me habían conducido: una pequeña sala abierta al público a través de un balcón redondo. Las estanterías repletas de libros que cubrían las paredes aumentaban la sensación de asfixia. Contrastaba con la tranquilidad que desprendía el Dios del Fuego frente al escritorio de madera tras el que llevaba ya un buen rato sentado. Imaginé distintas formas de matarlo mientras sumergía una pluma en tinta y firmaba unos pergaminos, ignorando la impaciencia que crecía en el exterior. De repente, como si sintiera la energía violenta de mi mirada, detuvo sus movimientos y con una lentitud estremecedora alzó la cabeza. Mi respiración se cortó. Nuestros ojos se encontraron y apreté los dientes cuando una sonrisa calculadora deformó sus rasgos duros. Mantuve el contacto visual y aquel gesto de desafío le provocó una pequeña risa. Su rostro se volvió tan condescendiente que despertó de un plumazo el poder que habitaba en mi interior y tuve que esforzarme en ignorar el hormigueo que recorrió mi piel. Una clara señal de las ganas que tenía de borrarle esa expresión de la cara.


			O de intentarlo, al menos.


			«¿Cómo pudo mi madre enamorarse de este cabrón?».


			Ajeno a mis pensamientos, se levantó y se puso en movimiento.


			El volumen de los murmullos aumentó de forma exponencial conforme los Ignis advirtieron que una figura emergía del palco. El suelo pareció retumbar con cada una de sus pisadas hasta que, finalmente, el Dios del Fuego se mostró ante sus súbditos. Vestía con ostentosos y pulcros ropajes de monarca y lucía una copia de la que fue su corona. La original formaba parte de los Vestigios Originales que residían en la Tierra. La que llevaba estaba exenta de poder, pero la paseaba como si fuera la mayor reliquia mágica de la historia, cuando en realidad lo único que hacía era adornar su cabeza.


			«Patético».


			No hubo ninguna orden de silencio. Solo tuvo que observarlos desde la altura que le proporcionaba el balcón para que presintieran que el mensaje que estaba a punto de transmitir era muy importante. Todo rastro de sonido se desvaneció y el silencio pareció vibrar, pesado en el ambiente. El aire estaba cargado de electricidad y tensión, como si el mismo Atharav tuviera conciencia y sintiera que algo estaba a segundos de estallar. Ninguno de los cientos de Ignis que se amontonaban movió un pelo. No sabía si aquel comportamiento nacía del respeto o del miedo que sentían hacia su líder. Desde mi posición, detrás del monarca y rodeado de soldados, mi vista (aunque más desarrollada que la de los humanos) no lograba abarcar la plaza entera. Esto suponía un inconveniente teniendo en cuenta mi propósito de trazar un mapa mental del Atharav para, con la ayuda de un puto milagro, poder escapar de allí. Por si de repente cambiaban de idea y les apetecía hacer un sacrificio con mi sangre para guardársela de recuerdo y bañar a sus primogénitos con ella. No me parecía un pensamiento tan descabellado teniendo en cuenta la existencia de esos seres y el poder que circulaba por mis venas.


			La única ventaja de mi posición era que los Ignis, desterrados casi desde el inicio de los tiempos, tampoco podían verme.


			Faltaba muy poco para que dejara de ser así.


			Cuando habló, la voz del Dios del Fuego sonó firme, pero más cercana de lo que habría esperado.


			—Llevamos siglos atrapados en este reino podrido. —Hizo una pausa para cerciorarse de que cada uno de sus súbditos le prestaba total atención. O para añadir más dramatismo a su discurso, quién sabe—. Las estaciones, el sol y las flores se han convertido en una idea utópica cuando antes era todo cuanto nos rodeaba —dijo, y me sorprendió la pena en su voz—. Sé lo mucho que habéis sacrificado para poder regresar a casa, y aunque algunos hayan dudado de mi implicación en esta causa, hoy os demostraré que yo, a pesar de no poder asistir a las Anuales, también he luchado por vosotros. —Su tono se volvió más grave y sentido cuando añadió—: Por mi reino, por el Atharav.


			No hubo margen para reacciones cuando una voz entre la muchedumbre se alzó por encima del resto.


			—¿En serio confiáis en sus palabras? —gritó un hombre, y después soltó una risa seca y macabra que me puso los pelos de punta—. Con razón seguimos atrapados en este infierno.


			Esperé que se desatara el caos, que muchos otros levantaran la voz para expresar su acuerdo, pero nada de aquello ocurrió. Todo se mantuvo en una quietud que me confundió y me impulsó a dar un paso hacia delante para asomarme. Alcancé a ver lo suficiente antes de que un idiota a mi espalda me cogiera con fuerza del brazo y de un tirón me devolviera a mi sitio. El joven que había mostrado su inconformidad estaba siendo arrastrado fuera de la plaza, con seguridad hacia el callejón más cercano para sufrir las consecuencias de abrir la boca.


			—La culpa de que nadie rompa la maldición es de vuestra ignorancia y estupidez —ladró antes de ser silenciado.


			No hacía falta ser un lince para suponer el motivo.


			Algo que había aprendido durante los días que llevaba en el Atharav era que la libertad de expresión no estaba muy bien vista. Mi espalda y otras partes de mi cuerpo bien lo sabían.


			Tras unos segundos de absoluta tensión, el Dios del Fuego volvió a alzar la voz.


			—Seré piadoso con este Indómito porque soy un rey comprensivo y entiendo que el encierro puede llevarnos a ver las cosas desde una perspectiva… errónea. —Sacudió la cabeza con un paternalismo que me asqueó y adoptó un tono mucho más duro—. Pero no toleraré ni una sola falta de respeto más. Quien quiera ser libre de mis leyes tiene el Bosque de las Bestias a su disposición, el único rincón del Atharav que no está sujeto a mi jurisdicción.


			Su advertencia despertó aún más el nerviosismo entre el gentío.


			¿Qué podía ser peor que vivir bajo el mandato de ese ser despreciable? Estaba claro que entre aquellos árboles habitaban seres más crueles incluso que mi padre. Mi padre.


			Joder.


			Su nombre era el único misterio que no me atormentaba. Para él yo era una herramienta de usar y tirar. Casi dudé de aquel pensamiento cuando se giró de repente y, con una sonrisa cargada de afecto, hizo un gesto con la cabeza, instándome a dar un paso hacia él. Hacia la que se suponía que era mi gente.


			—La profecía que descubrí hace dos décadas se ha cumplido —comenzó a decir mientras yo me acercaba a su lado. Apreté los dientes por el esfuerzo que me costó hacerlo tan dócilmente—. Todo este tiempo os he asegurado que un nuevo integrante de nuestra especie regresaría a casa con un fin que muy pronto descubriréis. Y así ha sido.


			Mantuve mi rostro impasible, aunque no tenía ni puñetera idea de lo que estaba hablando. ¿Y por qué la Diosa de la Tierra no estaba junto a él? La busqué con la mirada, pero no había ni rastro de ella, ni siquiera se había pronunciado su nombre, lo cual era extraño. No la había visto desde mi llegada y casi nadie la mencionaba. Tan solo entre susurros mal escondidos.


			Avancé con seguridad hacia la multitud que me observaba desde abajo. Muchos se asomaban desde las ventanas de sus casas, puesto que no había hueco para todos. Ninguno de ellos llevaba capas largas con llamaradas de fuego prendiendo sus bordes como habían hecho los secuaces del rey en la Tierra. Aquí no tenían nada que demostrar.


			El Dios del Fuego puso una mano sobre mi hombro y sus ojos centellearon.


			—Me honra y llena de orgullo poder presentaros al primer semidiós de la historia.


			La noticia dio paso a un sinfín de exclamaciones ahogadas.


			Los rostros de la multitud se llenaron de sorpresa al tiempo que los murmullos se convertían en voces que se pisaban. Observé a la masa de Ignis y algo en mí se retorció. Parecían tan humanos… Hombres, mujeres y niños me devolvían el gesto de escrutinio. No me pasó desapercibida la ausencia de ancianos.


			Me pregunté qué verían ellos bajo el ropaje oscuro y elegante que me provocaba un horrible picor por todo el cuerpo. Yo me sentía como un puñetero maniquí.


			Las amenazas del Dios del Fuego retenían cada célula de mi cuerpo que ansiaba rebelarse y acabar con aquel teatro.


			Miré al frente y mis ojos se deslizaron hacia la multitud de viviendas que se agolpaban formando una circunferencia de calles estrechas en torno a la plaza. Deseé poder ver, de algún modo, la totalidad del reino y los límites del temido bosque. Durante el camino desde el castillo solo había podido echar un breve vistazo antes de que los ojos de los soldados se cernieran sobre mí, atentos a cualquier movimiento sospechoso. No quería desvelar mi plan de mierda antes de tiempo, así que fingí desinterés.


			Aproveché la conmoción para observar lo que me rodeaba.


			El cielo era muy diferente al de la Tierra; no había nubes y el azul había sido reemplazado por un denso gris que lo cubría todo. Mi vista quedó empañada por la fina capa de niebla que flotaba en el aire y que, a su vez, se mezclaba con el humo de las chimeneas y con el de varios puestos ambulantes situados en los extremos de la plaza. Las fachadas de las casas estaban en un estado deplorable, sucias y manchadas por el paso de los años. La mayoría eran bajas, aunque algunas contaban con más de una planta y sus tejados sobresalían por encima del resto. Se respiraba una mezcla de leña quemada, comida asada y olor a mierda. Arrugué la nariz cuando el hedor llegó hasta mis fosas nasales, recordándome que ni siquiera disponían de algo tan corriente como un sistema de alcantarillado.


			La imagen era sobrecogedora. Sentía que había viajado en el tiempo a una versión retorcida y mágica de la vida medieval. O al menos de la que nos habían contado en el instituto. La ropa que llevaban los Ignis variaba entre túnicas que arrastraban por el terreno árido, vestidos y uniformes de cuero para entrenar, lo cual marcaba la principal diferencia. En este mundo las mujeres eran tan válidas como los hombres para luchar.


			Estaba rodeado de los seres que habían contribuido a acabar con la vida de mi madre y casi me eché a reír de pensar en lo que mi presencia significaba para ellos.


			—Os pido un último voto de confianza y lealtad —continuó diciendo el rey del Atharav, y me dirigió una mirada de reproche por mi silencio. Pero ¿qué esperaba? Ni siquiera conocía sus planes, era un títere con las manos atadas por sus amenazas—. Sé que unirse a los rebeldes que cuestionan mi forma de gobernar ha sido tentador, sobre todo cuando muchos de vuestros familiares no regresaron a casa tras cumplir su única misión. Pero os puedo asegurar que todo ha terminado. —Se giró hacia mí y contuve el aliento, expectante—. El príncipe perdido ha encontrado el camino a casa. Y yo he encontrado la forma de romper la maldición.


			Ahora sí, estalló el caos.


			Hicieron falta varios minutos para que el Dios del Fuego pudiera volver a hablar.


			—Mañana, cuando caiga el ocaso, se celebrará en el castillo una presentación oficial y no solo podrán asistir nobles, sino que por azar se elegirán a ciudadanos de toda clase social para que vean con sus propios ojos a la llave que nos permitirá regresar a casa.


			Mi corazón se detuvo al ser consciente de lo que implicaban sus palabras. Aria.


			Su nombre era lo que más me atormentaba. Me estaba volviendo loco al no saber dónde la tenían, qué le estaban haciendo y cómo se encontraba. Había perdido a su madre y ni siquiera había podido darle un mísero abrazo. Tenía que estar muerta de miedo, y sola. Me aliviaba saber que su vida no corría peligro porque la necesitaban, al menos hasta que la usaran para romper la maldición. Pero había cosas peores que la muerte, y perder a una madre de esa forma… Yo sabía la clase de dolor que se experimentaba y cada jodido segundo que pasaba sin verla era una tortura.


			Hacía tambalear el poco control que poseía sobre mis poderes.


			Me había impulsado a acabar con la vida de unos cuantos Ignis días atrás y me ayudaba a ignorar las consecuencias que ahora marcaban mi piel como un recordatorio de lo que podía perder si no elegía con más astucia mis movimientos.


			Llevaba un año mentalizándome de lo que me esperaba. Y durante ese tiempo, mi destino me había acechado como una sombra hambrienta a cada paso que daba. Me recordaba que, incluso siendo libre, estaba atado a una condena que no tardaría en alcanzarme. Había dejado de huir hacía mucho tiempo, pero la espera era agónica, así que durante un instante sentí alivio al entrar por fin en el Atharav, en la pesadilla en la que se convertiría mi vida.


			Ese alivio fue un espejismo y me hizo sentir como un miserable cada vez que sus nombres acudían a mi mente. Aria, Zoey, Jared e incluso Connor. Tenía que encontrar una manera de arreglar las cosas.


			En mitad de aquel gentío que clamaba mi nombre y que celebraba la noticia, me vino a la mente un recuerdo. Tenía la edad de mi hermano cuando nos preguntaron en la escuela qué queríamos ser de mayores. Todos habían dado una respuesta casi inmediata: médico, policía, cantante, pastelero e incluso hubo alguien que aseguró querer convertirse en el atracador más famoso y buscado del país. Recuerdo que me fascinó escuchar aquello, desde luego más que al profesor que tuvo que explicarle lo ilegal que era aquella profesión. Cuando llegó mi turno, no encontré ninguna respuesta. Estuve preocupado una semana entera por no saber qué quería ser de mayor. Pensaba, ¿astronauta o capitán del equipo de los Patriots? No podía decidirme por mucho que le diera vueltas. Hasta que se lo conté a mi madre y con una sonrisa tierna me dijo: «¿Por qué escoger? Puedes ser todo lo que quieras». Recuerdo que esa noche dormí mucho más tranquilo, pensando que los días de partido llevaría el casco de la equipación y el resto de los días el casco para subir al espacio e investigar la existencia de extraterrestres en planetas desconocidos.


			En la sombra de esos sueños la verdad estaba oculta y arraigada al motivo de mi nacimiento. De niño, mientras pensaba en todo aquello, ya me definía lo que sería de mayor.


			El primer semidiós de la historia, creado para ser el cazador y guardián de la chica por la que había empezado a sentir algo que ni siquiera podía comprender y aún menos saber si era real.


			Un príncipe perdido que había regresado al infierno al que siempre había pertenecido.


	








		Capítulo 2


			Aria
[image: Flor]


			Una profunda arcada me dobló la espalda en dos.


			Mi cuerpo necesitaba expulsar el agonizante dolor que atenazaba cada uno de mis músculos. Aquel que me retorcía las entrañas, pegajoso y tan abrasivo que me cortaba la respiración. Uno que jamás había sentido antes pero que se expandía y crecía cada vez que mis pulmones luchaban por alcanzar un ápice del oxígeno que me rodeaba. Si algo tenía claro, era que el dolor no conocía límites. Al igual que el amor. Quizás por esa razón la vida en sí misma parecía no tener final; porque se regía por ambos principios. Y menuda retorcida coincidencia que el dolor siempre naciera del amor; de perderlo o anhelarlo. O de que mataran a tu madre delante de tus ojos y no pudieras hacer nada para evitarlo. Si no me hubiera girado hacia Killian los escasos segundos que bastaron para acabar con todo, ese escenario seguiría siendo un miedo más. Otra pesadilla que se alejaría conforme me lavara los dientes y me preparara para ir a la universidad.


			Mi única compañía era la mezcla repulsiva del vómito que llevaba días pegado al suelo y mis necesidades acumuladas en una palangana demasiado cerca de mí. También me acompañaban la humedad y el frío que se colaba por cada grieta de la poza poco profunda en la que me encontraba. Por no olvidar los gemidos agónicos que provenían de las celdas contiguas ni los golpes que restauraban el denso silencio. Pero lo peor, sin lugar a dudas, era el insistente pensamiento de querer escapar. Y no de la prisión en la que llevaba días cautiva.


			Quería escapar del recuerdo de los ojos sin vida de mi madre y del sinfín de buenos momentos que acudían a mi mente con el único propósito de torturarme. No quería pertenecer a ningún sitio. Y aquel pensamiento no me asustó tanto como debería haberlo hecho.


			Sentía tanto que un día dejé de sentir. Era imposible dar con el instante exacto en el que ocurrió, pero el alivio me invadió y al fin dejé de ahogarme. Mis emociones se embotaron y el mundo se convirtió en un sonido de fondo, molesto y con los bordes desdibujados. Me quedé en pausa, construí una barrera sólida que no me permitiera procesar lo que había ocurrido. Los Ignis, los Inciertos, Álex e incluso Killian… Todo formaba parte de un mal sueño que se estaba alargando más de la cuenta. Y cuanto más me absorbiera la idea, menos sufriría y antes me despertaría mi padre. Siempre me ocurría lo mismo, se me pegaban las sábanas y me atrapaban de tal forma que acababa saliendo por la puerta con el desayuno en mano y a contrarreloj. Una vez abriera los ojos, mi vida en Haven Lake sería un amargo recuerdo. Seguiría en Portland, con el corazón roto, decepcionada con mi madre y llena de incertidumbre cada vez que pensara en el rumbo de mi vida. Problemas triviales que se arreglarían, no como esto.


			Suspiré.


			Menos mal que solo era una pesadilla.


			El eco débil de mi nombre resonó entre las paredes de la prisión. Rebotó en ellas y la familiaridad que reconocí en la voz se diluyó tan pronto como apareció. ¿Qué más daba? Eso tampoco era real.


			Solo tenía que esperar a que me despertaran y entonces todo habría acabado.


			«No tardes demasiado, papá».


		








	Capítulo 3


			Killian
[image: Flor]


			La plaza se vació en cuanto el Dios del Fuego dio por finalizado el comunicado. Los Ignis, impacientes por compartir la noticia, se dispersaron por las calles tan rápido como aparecieron, a excepción de un par de grupos que nos esperaban a las puertas del carruaje para mostrar, una vez más, la gratitud que sentían hacia su rey. El ambiente de celebración me daba ganas de gritar. No quería empatizar con su dolor y mucho menos sentirme conmovido por la esperanza con la que brillaban sus ojos. Me observaban con una mezcla de curiosidad y devoción. Como si yo, junto con el rey del Atharav, fuera su salvador. Apreté la mandíbula y seguí a los guardias, que me alejaban de las calles atestadas de Ignis.


			El mal presentimiento que me perseguía desde que el Dios del Fuego desveló sus intenciones se agravó.


			A pesar de mis esfuerzos por evadirme, por el rabillo del ojo vi cómo el rey se paraba cada vez que uno de sus súbditos se arrodillaba ante él. Algunos incluso lo hacían con lágrimas y con sus hijos en brazos. Por más que no quisiera, en el fondo entendía su alivio, y más viendo a esos niños inocentes que, de no ser por Aria, perderían sus vidas luchando por una causa cada vez más imposible. Traté de ignorar el sentimiento de empatía que me causaban esos monstruos, porque reconocer que existía una posibilidad de que no todos fueran iguales lo volvía todo más complicado. Y se interponía en mi plan de salir de ahí en cuanto pudiera. Sin mirar atrás.


			Los asesinos de mi madre también se asemejaron una vez a esos niños inocentes.


			Y fueron manos como aquellas, que jugaban y abrazaban a sus padres, las que, años después, rajaron su cuello y se empaparon de la sangre de la persona a la que más amaba. Ahora amenazaban la seguridad de Eric, habían matado a Jared y mantenían secuestrados a Zoey, Connor y Aria. No podía empatizar con ellos. Ni muerto lo haría.


			Me di cuenta de que ya había subido al carruaje una vez la puerta se cerró y los caballos relincharon y se pusieron en marcha. El rey se sentaba frente a mí, rodeado, al igual que yo, por dos guardias. Con la pequeña diferencia de que a mí me apuntaban con sus espadas, siempre atentos a cada uno de mis movimientos. «Qué feo estaba eso de amenazar a su príncipe perdido».


			No debía tentar a la suerte, pero aun así esbocé una sonrisa irónica. Después de todo, seguía teniendo poder si los intimidaba tanto como para que, en presencia del todopoderoso Dios del Fuego, siguieran amenazándome y vigilándome. El gruñido de los Ignis al percibir mi burla no hizo sino agrandarla aún más. Al menos hasta que la cara de Eric ocupó mis pensamientos y se me borró de un plumazo todo rastro de sonrisa.


			«Killian, joder, no puedes seguir siendo un idiota engreído cuando te tienen cogido por las pelotas».


			Apreté la mandíbula y volví a ser el observador que trazaba un mapa mental de este infierno para así poder escapar de él. Fue fácil, solo tuve que mirar por la ventanilla que mostraba el paisaje desolado que nos rodeaba.


			El reino maldito —también conocido como Atharav— estaba entre las altas montañas de un infierno que en nada se parecía al descrito por las diferentes religiones que movían la Tierra. El cielo ofrecía la luz justa para distinguir la noche del día, lo cual era jodidamente agobiante en comparación con un día soleado en Haven Lake. El Gran Hacedor, sin duda, se lució creando aquel mundo como castigo. El castillo de piedra oscura estaba en la cumbre de la montaña más alta. El pueblo se quedó a los pies, en una ladera extensa que subía al castillo por una larga cuesta. Los Ignis que vivían en el castillo mostraban su superioridad y al mismo tiempo se alejaban de sus enemigos. El pueblo servía como escudo en caso de ataque. Era repugnante. El camino que serpenteaba hacia el castillo se perdía entre una niebla cada vez más densa conforme ascendíamos a la enorme estructura de ladrillo que era mi nuevo hogar. Aunque «hogar» era el último término que utilizaría para nombrar lo que ese lugar significaba para mí.


			Un bosque de árboles enormes y secos poblaba las montañas y engullía el reino. Sus profundidades quedaban ocultas por la bruma que atravesábamos.


			Entendí entonces la falta de recursos que provocaba la muerte de los Ignis cada día y que motivaba a luchar a los miles de guerreros que todos los años intentaban romper la maldición. El reino se estaba pudriendo.


			—Tengo que reconocer que tu buen comportamiento me ha sorprendido.


			La voz del Dios del Fuego activó todas mis alertas. Desvié la vista hasta él, que me observaba con un plan brillando en sus ojos grisáceos. Uno que todavía no había tenido el placer de escuchar y que me moría por conocer.


			Mi mirada se afiló y mis labios formaron una línea tensa.


			—Lo dices como si hubiera tenido otras opciones —contesté con aspereza.


			—Siempre las tenemos. Pero comprendo que te niegues a reconocer esa verdad. —Una mueca retorcida curvó su sonrisa—. Sería equivalente a reconocer la cobardía con la que estás actuando.


			Sus palabras me alcanzaron como un navajazo. Me removí en el asiento de piel y tuve que morderme el interior de la mejilla hasta saborear mi sangre para mantener a raya la rabia que calentó mi cuerpo.


			«No dejes que te provoque, joder».


			—¿Insinúas que debería haberme rebelado? —pregunté con frialdad.


			Corté de raíz el sentimiento de culpa que me invadió cuando percibí una oleada de satisfacción en su expresión. Entonces recordé las experiencias de los días anteriores y la amenaza que latía con cada una de mis pulsaciones: «La próxima vez será tu hermanito el que pague las consecuencias». Estaba manipulándome, haciéndome sentir mal por cumplir sus normas aun sabiendo que me tenía contra las cuerdas. Hijo de puta.


			—Hoy has demostrado ser más listo de lo que pensaba, teniendo en cuenta tus recientes acciones —comentó asintiendo levemente—. Me alegro de que entiendas que trabajar a mi lado, aunque no sea tu única opción, sí es la más beneficiosa. —Hizo una pausa en la que la tensión se hizo palpable—. Tanto para ti como para Eric.


			La rabia deformó mi rostro.


			—No vuelvas a pronunciar su nombre.


			Al instante tenía la espada de uno de los guardias en mi cuello. La sangre no tardó en formar un pequeño río sobre mi piel.


			—Hay mucho en lo que trabajar todavía. Empezando por tu comportamiento. —Aseveró su tono—. Mi sangre corre por tus venas, no puedo consentir que muestres sino veneración hacia mí.


			Apreté los puños y me incliné aún más hacia él, ignorando el dolor que sentí cuando apreté la garganta contra la espada. Me importaba una mierda.


			—Dime qué quieres de mí y déjate de tonterías.


			—Tienes que cultivar la paciencia. —Chistó con desaprobación, y su expresión se tiñó de una falsa amabilidad que crispó mis nervios—. Pero tranquilo, queda muy poco para que lo descubras. Cuando lleguemos al castillo tengo un pequeño regalo para ti. Para agradecerte lo bien que te has portado hoy.


			Me sostuvo la mirada y se acomodó en su asiento con una tranquilidad meditada. Supe, desde que las palabras salieron de su asquerosa boca, que aquel regalo estaba envenenado. Y aun así pensé en ella, en que al fin podría verla y comprobar si estaba bien.


			Temía mi reacción si de alguna jodida forma me enteraba de que le habían puesto una mano encima. Esperaba que el odio que sentía hacia ellos no ganara al amor que sentía hacia Eric.


			Y a lo que fuera que sentía por Aria.


			Los caballos se detuvieron a la espera de que el castillo se abriera ante nosotros. Uno de los muchos guardias apostados en la muralla dio aviso del regreso del rey. Al instante, las rejas de hierro que cubrían la entrada con forma de arco se elevaron. Atravesamos las sólidas murallas hasta el patio de armas, donde me instaron a bajar. Todo era nuevo para mí, ya que desde mi llegada —o más bien, mi secuestro— me habían mantenido encerrado en una de las habitaciones del castillo.


			El contraste de vivir en una ciudad modernizada y luego quedar atrapado en este mundo medieval era disparatado, por lo que me era imposible fingir desinterés ante lo que me rodeaba. En la extensión de tierra árida que atravesábamos, instruían a mujeres y hombres Ignis, que entrenaban tanto sus poderes elementales como su manejo de las armas. Nos cruzamos con un sinfín de sirvientes que agacharon sus cabezas ante el rey. También lanzaban miradas furtivas en mi dirección, puesto que aún desconocían mi verdadera identidad. No tardarían en descubrirla después del discursito que había dado el Dios del Fuego. Mundo sobrenatural o no, los cotilleos siempre volaban.


			—Como puedes ver, los Ignis disponemos de una gran cantidad de soldados que entrenan cada día para luchar en las Anuales —explicó el monstruo que me había engendrado, mientras caminaba a mi lado junto con algunos guardias que vigilaban nuestras espaldas—. Dentro de poco, tú estarás entre ellos.


			Lo dejó caer como si nada, deseando que preguntara. O que protestara.


			Me mordí la lengua. Intuía que eso no era todo, y que el regalo hacia el que nos dirigíamos me daría más respuestas.


			Dejamos atrás el patio y al entrar al castillo nos dio la bienvenida un inmenso vestíbulo que terminaba en una enorme escalera que conducía a la planta de arriba, donde debían encontrarse las habitaciones. Nos dirigimos, sin embargo, hacia la izquierda. La humedad impregnaba las paredes cubiertas de grietas y se pegaba a mi piel. Estaba deseando quitarme el puto disfraz que me habían obligado a llevar. Debería haber valorado más mis fieles y cómodos pantalones grises. Ahora los echaba de menos.


			El olor a cera quemada de los candelabros que iluminaban el pasillo me alcanzó. A pesar de ser media tarde, las ventanas eran tan pequeñas que apenas entraba luz, lo cual le confería un aspecto todavía más lúgubre. ¿Sería para evitar que las flechas atravesaran su interior? ¿Pero qué enemigos podían tener los Ignis? ¿Aquello que se hallaba oculto en el Bosque de las Bestias?


			No parecía que el rey fuera a hablarme así como así de sus enemigos, así que probé con sus aliados.


			—¿Dónde está la Diosa de la Tierra?


			Noté cómo los Ignis se erguían, uno incluso tropezó de puro nerviosismo. El rey no mostró sorpresa alguna ante la mención de su reina, lo cual desentonaba de forma sospechosa con la reacción de sus guardias.


			—Indispuesta —se limitó a decir.


			Alcé una ceja.


			—No sabía que los Dioses pudieran enfermar.


			—Ese es un tema que no te incumbe —objetó, y su voz se tornó dura—. ¿O es que acaso te apetece conocer a tu nueva mamá?


			Inspiré hondo ante su provocación y lo miré con repugnancia.


			—Si es igual que tú, desde luego que no —escupí.


			—Nadie se parece a mí.


			Una pequeña risa seca se escapó de entre mis dientes.


			—Por suerte.


			La conversación terminó en cuanto alcanzamos unas escaleras. Los guardias apostados a sus lados me decían que el acceso estaba restringido. Por suerte nos acompañaba su querido rey. Me jugaría el cuello a que aquellos pasadizos no conducirían a una bonita sala de reuniones en la que pasar el rato. A medida que descendíamos tenía más claro que era otra entrada a las mazmorras, diferente a la que había encontrado yo cuando se me fue la puñetera cabeza. De nuevo tuve que poner toda mi atención en no tropezarme con los escalones irregulares, lo cual supuse que no se debía al desgaste causado por el paso del tiempo, sino a un diseño estratégico para dificultar la huida de los presos. Había jugado a demasiados videojuegos. Maldije en silencio ante el recuerdo de aquella noche en la que había logrado escapar y bajar allí, para luego ser capturado. Otra vez.


			—Imagino que estos pasadizos te resultarán familiares —canturreó el rey una vez alcanzamos el nivel inferior.


			Mis ganas de acabar con su miserable existencia batían récords cada vez que abría la boca.


			Un mal presentimiento se instaló en mi estómago en cuanto avisté las primeras celdas. Estaban a ambos lados del pasillo y no tenían ni camas, tan solo un cubo para que los prisioneros hicieran sus necesidades. Había bultos asustados en las esquinas y, en algunas, Ignis rebeldes o Inciertos secuestrados a la espera de conocer su ascendencia para morir por pertenecer a la especie enemiga o, en el caso contrario, empezar a trabajar para quienes los habían torturado. Me pregunté si fue sobre esos charcos de humedad donde Aria vio a Álex. Un terror frío y profundo me invadió al imaginarla allí, sola y asustada entre cuerpos moribundos. Busqué con urgencia una cabeza de pelo castaño claro y unos ojos verdes que habían pasado a resultarme demasiado familiares; una chispa de calidez en medio de los fríos horrores que se vivían entre las sucias paredes cubiertas de musgo. Pero no había ni rastro de Aria. Y con semejante cantidad de celdas, bien podría tardar horas en encontrarla. A no ser que el regalo que me estaba esperando fuera ella. No sabía qué sentir al respecto porque no me fiaba ni un pelo del Dios del Fuego. Lo quería lo más lejos posible de ella, aunque eso significara que yo tampoco pudiera verla.


			Tuve que respirar por la boca y parpadear varias veces para ahuyentar el olor putrefacto que espesaba el ambiente. De repente, un llanto agudo resonó por encima de las súplicas y lamentos que daban vida a una sinfonía de desesperación. El rey, que iba en cabeza, se giró hacia mí para señalarme con la mano la celda a la que debía entrar. Esta era diferente al resto ya que no tenía barrotes, sino paredes de piedra que cubrían el habitáculo y lo aislaban de ojos curiosos. Dejé de respirar cuando mis ojos descubrieron lo que había en su interior.


			Me quedé inmóvil en el umbral de la puerta.


			Zoey y Connor me observaron con un gesto marcado por el horror y el alivio, ambos atados a la pared con cadenas de acero oxidado. Supe que el llanto procedía de ella al ver su rostro cubierto de lágrimas. Tenía los labios agrietados y los dos estaban cubiertos de sangre seca. Seguían con los mismos uniformes de combate que Beatrice nos consiguió en el Abismo, solo que ahora estaban hechos jirones y cubiertos de suciedad.


			No quería que el rey se diera cuenta de la mentira que había dicho cuando me pillaron buscando a alguien en los calabozos.


			—Os he estado buscando.


			Mi voz sonó ronca a causa de la rabia que me produjo verlos en esas condiciones. Al instante me sentí culpable por decir aquello, pero no podía dejar que el Dios del Fuego supiera el interés real que tenía por Aria y que aquella noche me había escapado para, sobre todo, buscarla a ella. Eso nos convertiría a ambos en una debilidad para el otro, y ya nos habíamos delatado suficiente en las Cuevas Cushendun.


			—Te alegrará saber que los sigo manteniendo con vida —dijo el rey adentrándose en la estancia.


			Lo seguí con determinación.


			—Suéltalos.


			—Poco a poco, hijo mío. Antes os revelaré, al fin, qué espero de vosotros. Las consecuencias de cualquier tipo de desobediencia son sencillas: la Incierta muere —adoptó un tono falso de lástima—. Ahora que su hermano está pudriéndose bajo tierra tampoco tiene tanto valor.


			—Voy a matarte —aseguró Zoey con la voz desgastada.


			Su mirada estaba clavada en el rey, y aunque se la veía rota, supe que encontraría la fuerza necesaria para hacerlo.


			—¿Y si resulta ser una Ignis? —mascullé, buscando algún modo de mantenerla a salvo.


			—No seas ridículo —respondió el rey, ganándose una risa cómplice de uno de los guardias—. Podemos prescindir de su vida teniendo en cuenta que disponemos de la llave que romperá la maldición.


			«No preguntes por ella. No preguntes por ella».


			—¿Dónde está? —preguntó Connor, y le agradecí con la mirada que hubiera sido él quien lo hiciera, como si de algún modo comprendiera mis limitaciones y quisiera ayudarme.


			—Todo a su debido tiempo —dijo con calma, y clavó la vista en mí—. Recuerda que tú fuiste creado para controlar su poder y manejarla según te ordene yo. —Con un gesto de la cabeza señaló a Connor—. Y tú serás el encargado de enseñarles a usar su magia.


			—¿Y por qué no manejas tú a la llave?


			Me asqueó referirme a ella como si fuera un mero objeto, pero no quería ni que escuchara su nombre.


			—Yo no tengo permitido luchar en las Anuales, pero ten por seguro que, si pudiera, sería yo mismo quien la arrastraría de los pelos si se resistiera. Tampoco puedo fiarme de los guardias porque no conocemos los límites de su poder, al igual que tampoco los tuyos.


			—¿Y si no soy capaz de controlarla? ¿Y si mi poder no despierta para entonces?


			Sabía que no contaría con esa suerte. El proceso había comenzado en la Tierra, en un momento muy inoportuno. Desde entonces había sufrido otras crisis, cada vez más dolorosas.


			—Si algo tengo claro, es que eso no va a ocurrir. Puedo sentirlo, estás a punto —dijo entornando los ojos—. Y ahí es donde entra el Guardián, que para el resto de Ignis será un soldado excepcional que llega desde el norte del Atharav a Ígnea para entrenar al príncipe perdido y a la llave. —Su expresión se volvió dura como el acero—. Solo vosotros y mis guardias de confianza conoceréis su verdadera naturaleza.


			Intercambié con Zoey una mirada confusa.


			—¿Y yo qué gano con todo esto? —preguntó Connor.


			—Sigue siendo sencillo: tu libertad y la vida de la chica de la que estás enamorado.


			El más racional de nuestro grupo escupió a los pies del Dios del Fuego.


			—Cuando los Guardianes descubran lo que estás haciendo, se lo comunicarán al Gran Hacedor y os impondrá un castigo aún peor que este infierno.


			Las palabras de Connor sonaron tan seguras que no parecían una amenaza, sino un presagio.


			Al segundo un Ignis lo cogió del cuello y le dio tal puñetazo que le partió el labio inferior, cubriendo su cara de sangre. Zoey chilló y yo me abalancé para intentar detener al agresor, pero no llegué demasiado lejos. Dos pares de brazos me aprisionaron contra la pared con un golpe tan fuerte que me nubló la vista y me inmovilizó por completo. Connor volvió a escupir al suelo, pero esta vez sangre. No mostró ni un ápice de dolor.


			—Nadie se va a enterar —respondió el Dios del Fuego con una impasibilidad que me heló la sangre—. Llevo planeando esto demasiados años y ninguno de vosotros os interpondréis en mi camino. No me importa matar a quien sea para conseguirlo. —Arrastró su mirada hacia Zoey—. Creo que esta última parte ha quedado bastante clara. Por vuestro patético numerito en la Tierra sé que tenéis un objetivo en común… Así que en todo momento estaréis vigilados.


			Madre mía. A este señor le encantaba escucharse hablar. «Seguro que alguna vez ha pensado en hacer un podcast».


			—No esperaba que la llave de la maldición buscara el mismo Vestigio Original que yo —prosiguió, dirigiéndose a nadie en particular—. Me ha facilitado mucho el trabajo, lo único que lamento es la muerte de la bella Antheia. Tengo la sensación de que podría haberme sido de gran utilidad. Lástima que cualquier información que tuviera en su poder haya muerto con ella.


			En eso se equivocaba, más o menos.


			El sobre que me había dejado Nora —Antheia— antes de morir contenía las verdades que no había alcanzado a pronunciar. Una punzada de dolor me atravesó al recordar cómo había descubierto que la información que había guardado con tanto cuidado había desaparecido una vez me encerraron en uno de los aposentos.


			Su último aliento de verdad había desaparecido.


			Y me negaba a creer que había perdido su carta.


			Alguien me la había robado.


			Pero… ¿quién?











			Capítulo 4


			Jared
[image: Flor]


			Enfrente de mí había una cabra encendiendo un fuego.


			Me aparté hacia atrás, desconcertado y sintiendo cómo la cabeza me daba vueltas. Esto no podía ser real y, sin embargo, sentía que lo era. A pesar de la oscuridad, vislumbré su espeso pelaje anaranjado y el aro dorado que colgaba de una de sus orejas. Un sudor frío me recorrió la espalda. Alcé la mano para restregarme los ojos y conseguir que el animal desapareciera de mi vista, pero todo se mantuvo igual. Al ver mi expresión de confusión, la cabra puso los ojos en blanco y bramó algo que no llegué a comprender. ¿Acaso tenía cara de hablar el lenguaje de su especie? ¿Cómo esperaba que le respondiera? Tampoco quería parecer descortés, así que lo intenté de todos modos. Apreté los párpados y visualicé en mi mente el mensaje que quería transmitirle: «Buenas noches, mi nombre es Jared Brooks». Educación ante todo. Seguido de esto, abrí los ojos y solté un «¡beee!» que hizo que la cabra abriera su hocico y se pusiera roja de ira. Madre mía, a saber qué le había dicho. Seguro que había sido un maleducado y la había insultado. Encima de que me estaba ayudando.


			—Salvar tu patética existencia ha sido la peor idea que he tenido en mucho tiempo —bramó la cabra.


			Joder, ahora que sabía que no conocía su lengua, ella había tenido la amabilidad de utilizar la mía para que pudiéramos comunicarnos. ¿Cómo era posible? Intenté darle las gracias, pero al parecer la lengua se me había pegado al paladar y no podía articular palabra. Así que probé de nuevo con un balido más largo y seguro. Estaba convencido de que esta vez funcionaría.


			La cabra, como única respuesta, soltó un rugido de desesperación y furia que me acojonó vivo. Mierda. ¿Y si en vez de salvarme ahora me embestía con sus cuernos? Empecé a reírme al imaginarlo, pero la gravedad del asunto acabó consiguiendo que me detuviera en seco.


			Si ya me dolía cada extremo de mi cuerpo y casi ni me podía mover, ¿cómo iba a escapar de ese animal hambriento? Seguro que estaba preparando el fuego para asarme en él. Dios, ¿cómo había sido tan estúpido de pensar que me ayudaría? Siempre me pasaba lo mismo, confiaba ciegamente en las personas —en este caso, en las cabras— y después me apuñalaban por la espalda.


			Ahogué una exclamación de sorpresa.


			Tenía que defenderme como fuera.


			Palpé el suelo con las manos temblorosas hasta que localicé algunas piedras sueltas. Cogí la más pesada, aprovechando que la cabra se había dado la vuelta y parecía estar ocupada. El fuego se avivó y supe que primero tendría que derrotarla a ella.


			Fruncí el ceño. Un momento, ¿pero las cabras no eran herbívoras? Levanté una mano y, en vez de dedos, de mis brazos sobresalían pobladas ramas de árbol. Solté un alarido y, sin pensarlo dos veces, le lancé la piedra a la cabeza. Por supuesto, fallé y le di en el culo.


			La cabra, en vez de hacer «¡beee!», gritó.


			—¿¡Pero a ti qué coño te pasa!?


			¿Encima de que me iba a comer se ponía borde conmigo? Alucinaba con lo injusta que era la situación. La cabra se cansó de mis tonterías y corrió hacia mí. No tuve tiempo ni fuerzas para reaccionar antes de que me diera un golpe en la cabeza y todo se volviera oscuro.


			Una vez más.


			Sentía cómo innumerables tentáculos oscuros se aferraban a mis piernas y me impedían alcanzar la superficie. Me arañaban con desesperación y por más que gritara no podía deshacerme de ellos. En medio de mi agonía, mi mente fue sacudida por fogonazos de recuerdos que alimentaron el caos y, al mismo tiempo me otorgaron algo de claridad. Mis sentidos se removieron junto con mi cuerpo, que empezó a percibir la frialdad del suelo en el que estaba tendido.


			Vislumbré la cara salpicada de sangre del Ignis que enterró su espada en la parte superior de mi pierna, perforando cada centímetro del músculo; el impacto de mi caída seguido del alarido de pánico de Zoey; el silencio que dejaron los seres de fuego al desaparecer con mis amigos hundiéndose en mi pecho; el sonido hueco de unos pasos rodeando el charco rojo que se había formado bajo mi cuerpo y después unas suaves manos arrastrándome; muchas palabras obscenas dirigidas a mí. Alguien me había encontrado, ¿pero quién? ¿Y por qué no estaba muerto? Intenté hacer memoria, captar cualquier detalle del que tirar para identificar a mi salvador. Pero todo estaba borroso, excepto…


			Un dulce olor a vainilla me alcanzó y me guio de vuelta hacia la realidad. Con un esfuerzo que me dejó casi sin aliento despegué los párpados. Tardé unos segundos en enfocar la vista y cuando lo hice mi cuerpo se tensó de forma automática. Esta vez no había una cabra haciendo fuego, pero esa imagen casi parecía más real que el rostro que estaba viendo. Ahora sí que debía estar delirando por la fiebre.


			Si creía que el animal iba a matarme… Ella podría hacerme algo mucho peor.


			Las sombras que nos rodeaban parecieron encogerse ante la figura que se alzaba delante de mí.


			Una sonrisa depredadora me dio la bienvenida.


		








	Capítulo 5


			Killian
[image: Flor]


			Nos tenía cogidos por los huevos. Llegué a esa conclusión tras horas dando vueltas por la habitación en la que me mantenían cautivo. Pero claro, una cosa era pensarlo y otra dejar que el Dios del Fuego nos utilizara como meros peones sin oponer ni un mínimo de resistencia. Ya había puesto a prueba su paciencia y, en consecuencia, esta vez cinco Ignis patrullaban mi puerta. Muy sensato por su parte teniendo en cuenta la última vez que tuvieron la brillante idea de subestimarme. A Connor también lo arrastraron hacia una de las habitaciones contiguas, pero Zoey seguía en los calabozos. La mirada del Guardián antes de que nos obligaran a marcharnos me contrajo el pecho.


			Me vi reflejado en su impotencia.


			Había perdido la cuenta de las veces que estuve a punto de derribar la puñetera puerta para salir a buscar a Aria. Estaba dispuesto a sacudir los cimientos del Atharav si así lograba encontrarla. El problema es que había conseguido hacerlos temblar, y no había sido buena idea. Por eso, cada vez que mi poder se acumulaba en mis manos, intentaba calmarme con respiraciones profundas, imaginando las consecuencias que sufrirían todos si me dejaba llevar por la rabia y el miedo. Si algo le ocurría a Eric o a mi abuela, Aria jamás me lo perdonaría, y yo desde luego que tampoco.


			Pero me estaba matando pensar en ella.


			La última vez que la había visto estaba en shock por la muerte de Nora, y sus manos… Apreté los puños hasta que los nudillos se me pusieron blancos. Sus palmas se habían llenado de quemaduras por el empujón que le había dado al Ignis para acabar con su vida. Esperaba que sus poderes sobrenaturales aceleraran la regeneración y disminuyeran su dolor. Cuando la conocí, descubrí lo valiente e insensata que podía llegar a ser, pero en los últimos días que habíamos pasado juntos me había resultado imposible apartar los ojos de ella, incluso cuando estaba cabreado. Y las cosas que habíamos hecho en la cueva… Mierda. Había sido lo más excitante que había hecho con una diferencia ridícula. Pero cada vez que mi mente se distraía con esos momentos —que era con más frecuencia de la que me gustaría admitir— una sombra de duda los empañaba.


			No sabía si lo que estaba empezando a surgir entre nosotros era real o producto del hechizo que el Dios del Fuego usó para entrelazar nuestras vidas. Aun así, no podía olvidar las últimas semanas; fingir que la noche del motel no había sucedido, cuando me abrí a ella y la estreché entre mis brazos, y mucho menos fingir que no conocía el sabor afrutado de su piel y los gemidos que habían escapado de sus labios cuando mis dedos…


			Un revuelo repentino me distrajo. Me deslicé de la cama y pegué mi oreja a la puerta para escuchar mejor. El sonido de las botas contra el suelo se entremezcló con el de las armas golpeando la tela de los uniformes. Las órdenes que daban los superiores retumbaban por el pasillo y denotaban urgencia. Algo había ocurrido e intuía que no podía ser bueno cuando se estaba armando la tercera guerra mundial ahí fuera. Un nudo de anticipación se asentó en mi estómago.


			¿Y si Aria había logrado escapar y me estaba buscando?


			No tuve tiempo de actuar en consecuencia cuando, sin previo aviso, la puerta se abrió y por poco me pegó en la cara. Tuve que echarme hacia atrás para esquivarla. «Reflejos cortesía de ser hijo del Dios del Fuego, muchas gracias». Me distancié de las dos figuras que se adentraron en la habitación, tan solo alumbradas por la chimenea y las lámparas de aceite que mantenían el ambiente lúgubre del castillo.


			Me tensé de inmediato, pero no hicieron otra cosa salvo observarme mientras mi mirada saltaba de uno a otro. El chico, que debía rondar mi edad, compartía mi altura. No era demasiado corpulento, pero estaba seguro de que bajo su traje de cuero se escondían músculos fibrosos. Al igual que la chica, que tenía el pelo azabache recogido en una tensa y larga coleta que endurecía aún más sus facciones. Y que debía dificultarle el flujo sanguíneo al cerebro, como mínimo. Los dos transmitían la misma sensación de peligro, pero como no había desobedecido —aún— ninguna norma estúpida del rey, supuse que estaban allí para hacer de niñeros.


			«De puta madre».


			—¿Quién osa interrumpir el más que merecido descanso del príncipe que ha encontrado al fin su camino a casa? —canturreé, y me dirigí con paso despreocupado hacia la cama.


			Si quería escapar, debía mostrar el máximo desinterés posible. Así que de un salto me recosté sobre el colchón de plumas, en el lado más próximo a la puerta y con las manos por debajo de la cabeza. Mis labios se curvaron en una sonrisa torcida.


			El Dios del Fuego me necesitaba y poner al límite la paciencia de sus guardias era un juego al que estaba más que dispuesto a jugar. No había desobedecido ninguna de sus reglas, así que tenía bandera verde para hacerlo. Además, enfadar a la gente estaba en mi lista imaginaria de pasatiempos favoritos. Por debajo de mirarle las piernas a Aria sin que se diera cuenta y de hacerla rabiar hasta que perdía los nervios y me gritaba, que era, sin duda, mi segundo favorito.


			No era el momento adecuado para recordar cuál era el primero.


			La pareja intercambió una mirada que no pude descifrar y se posicionaron a los pies de la enorme cama de matrimonio. Se cruzaron de brazos con una impasibilidad que me resultó forzada. Tras unos segundos en los que el silencio inundó la estancia, comprendí que ninguno iba a hablar abiertamente de lo que estaba ocurriendo en el exterior. «Qué sorpresa». Sin embargo, sus muros inquebrantables no tardaron en resquebrajarse. El chico parecía algo más nervioso, pero ella, en cambio, parecía estar bañada en una fría furia que me descolocó. ¿Me acababa de ver por primera vez y ya me odiaba? No solía causar esa impresión en las chicas, pero después de mi primer encuentro con Aria y la actitud de esa mujer que parecía ansiar mi muerte, tal vez debería replantearme ciertas cosas.


			—¿Problemas en vuestro paraíso siniestro? —pregunté, haciendo un leve gesto hacia la puerta—. ¿O la fiesta de mañana se ha adelantado y han cancelado mi invitación? Sería una verdadera lástima.


			—No estamos aquí para responder a tus preguntas —respondió ella con voz acerada.


			Acercó su mano al cinturón donde descansaban varias dagas esperando a ser usadas.


			—¿Y entonces para qué habéis alterado mi momento de paz?


			—Nos han ordenado vigilarte —respondió el chico, y apretó la boca en cuanto vio la satisfacción que iluminó mi rostro.


			—Vaya, tu amigo acaba de responderme a una —comenté con suficiencia.


			El chico abrió mucho los ojos al tiempo en que ella lo observaba con desaprobación y después mudaba su expresión a una mucho más letal. Fue una promesa de muerte, estaba seguro de que era ese tipo de mirada.


			—Mantén tu sucia boca cerrada si no quieres que te la cierre yo —espetó, ignorando a su compañero—. Y créeme, no quieres que lo haga.


			—Sería más divertido que esta conversación tan insulsa.


			Apretó los dientes y pude ver cómo su pecho se hinchaba con una respiración profunda.


			—Será mejor que no la cabrees —susurró el chico.


			Podría haber gritado y no supondría ninguna diferencia.


			—Desde que ha entrado por la puerta esa batalla estaba perdida —susurré, siguiéndole el rollo.


			—Continúa con tu descanso de principito y no te muevas de esa cama —ordenó ella con hastío, y se deslizó como una serpiente hacia la puerta.


			Su compañero imitó sus movimientos y se colocó a su lado. En un par de ocasiones sus ojos se desplazaron hacia mí y se apartaron con rapidez, como si temiera que lo pillaran haciendo algo malo. Me daba la sensación de que buscaba las respuestas que el rey no había dado con sus vagas explicaciones. Una profecía completamente inventada no podía sostenerse como si nada, salvo que nadie se atreviera a abrir la boca para formular preguntas.


			Yo tenía muchas de esas, pero ni de coña soltarían prenda.


			Necesitaba saber qué estaba ocurriendo y la habitación, a pesar de su tamaño, parecía estrecharse a cada segundo de incertidumbre, robándome el oxígeno. Hice el amago de sacar el móvil para comprobar la hora y maldije cuando recordé que allí ni si quiera sabían lo que era la electricidad. Solo hacía falta echar un vistazo alrededor para comprobarlo. Tanto las paredes como el suelo estaban hechos de piedra, y justo enfrente de la cama se hallaba la chimenea con dos sillones de terciopelo rojo a un lado. Encima de esta relucía el escudo del Atharav, que también aparecía en los carruajes y anuncios oficiales del reino.


			Dos espadas cruzadas y encima de ellas una flor extraña. A diferentes alturas, sus pétalos arrugados eran de un tono rojizo que perdía intensidad conforme se aproximaba al centro.


			Aproveché esa tensa calma para estudiar mejor a los guardias. El rostro de ella era afilado, y tenía las cejas gruesas y tan oscuras como su pelo, y destacaban en comparación con la fina línea que formaban sus labios. Su tez era más morena que la del chico y las orejas adornadas con un sinfín de pendientes reforzaban su dura apariencia. Una punzada de dolor me retorció el pecho al recordar a Jared, sus numerosos piercings, sus gafas de sol y esa personalidad que no dejaba a nadie indiferente.


			—No pierdas el tiempo trazando un plan para escapar —habló la chica llamando mi atención—. Soy la mano derecha del rey y sobra decir que jamás utilizo mis poderes para derrotar a mis enemigos —se regodeó y, al percibir mi ceño fruncido, sus rasgos se ensombrecieron—. No necesito malgastar ni una sola gota de mi poder para matar.


			—Es su marca personal —añadió el chico de rizos castaños.


			—¿Y la tuya?


			A simple vista, no parecía poseer ninguna habilidad especial salvo la de mantenerse erguido y mirar hacia la nada en busca de… algo.


			—Después de mí, es el mejor guerrero del Atharav —contestó ella. Él no pareció inmutarse—. Pocos sobreviven a un combate contra él.


			—Parece un reto.


			Mi media sonrisa se ensanchó.


			—Más bien una condena —masculló él, y al instante volvió a poner esa expresión inquieta.


			—Lástima que tenga tanto valor para el rey que jamás pueda ponerme las manos encima.


			Chasqueé la lengua e hice una mueca burlona.


			—Estarás cerca, no te preocupes —aseguró ella, y se formó en su rostro una pequeña sonrisa misteriosa.


			La próxima pregunta se me quedó atascada en la garganta cuando tocaron a la puerta y un instante después mis dos niñeros se movieron para abrirla con cautela. Un guardia de mediana edad con cara de preocupación asomó la cabeza.


			—Se requiere tu presencia, Fayna.


			Por la cara que puso la chica, supe que no le hacía gracia que se revelara su nombre, pero se abstuvo de protestar.


			—Perfecto, ya he visto suficiente aquí.


			—¿Ya la han encontrado? —preguntó el chaval.


			Ella lo atravesó con una mirada de advertencia que logró que cerrara la boca al segundo. Yo me erguí sobre la cama, atento a cualquier información que tuviera relación con Aria.


			—Estamos cerca de hacerlo, pero se solicita tu actuación inmediata —respondió el guardia clavando la vista en la mano derecha del rey, Fayna, y se marchó sin añadir nada más.


			—Quédate hasta que te diga lo contrario —Fayna le ordenó al chico, y antes de irse agregó con un tono que no admitía réplicas—: Y limítate a vigilarlo. En absoluto silencio.


			La puerta se cerró con un golpe muy innecesario.


			—Por el amor de los Dioses Elementales, qué chica tan agotadora —susurró el chico para sí mismo mientras se pellizcaba el puente de la nariz. Su voz había adoptado un matiz mucho más suave. Lo último que quería era sentir simpatía hacia un Ignis, pero debía reconocer que tenía razón.


			—¿Cómo te llamas?


			Ahora que se había quedado encargado de mí se le veía más centrado en sus obligaciones. Frunció el ceño y guardó silencio, dándole infinitas vueltas a su respuesta.


			—No puedo darte esa información —respondió al fin.


			Resoplé con frustración.


			—Venga ya, ¿ni siquiera tienes poder sobre tu nombre? ¿Qué puede importar que yo sepa cómo te llamas? Además, estamos juntos en esta lucha. —Fingí estar sorprendido y algo indignado—. Digo yo que deberíamos comportarnos como aliados.


			Pareció dudar durante unos segundos, pero acabó por asentir.


			—Me llamo Eidan, aunque muchos me conocen como el Triturador de Almas —se presentó, y sus mejillas se tiñeron levemente de rojo.


			Su nariz, ligeramente torcida, confería a su aspecto un toque gracioso, muy lejos del asesino despiadado que decía ser.


			—¿Estás seguro de que no es el Achuchador de Almas?


			Suspiró profundamente y pareció más inseguro que nunca. Su actitud me estaba descolocando por completo. Hasta el momento todos los Ignis que había conocido habían resultado ser monstruos despiadados y crueles, pero él… Tenía que ser una fachada. Si lo conocían como el Triturador de Almas era por una razón, aunque a simple vista me costara entenderlo.


			Su mirada volvió a perderse en el vacío, como si se elevara a otro mundo que solo él conocía. De repente, su expresión se iluminó y esbozó una ancha sonrisa.


			—¡Desvela! Mi corazón se desvela cada vez que a tu alma anhela.


			Ladeé la cabeza y arqueé una ceja, totalmente sorprendido.


			—Eh… ¿Gracias? —musité, pero él no pareció escuchar mis palabras mientras sacaba un papel desgastado de uno de los bolsillos de su traje junto con un pedazo de carboncillo.


			Sin perder un segundo apuntó la frase que había recitado en voz alta. Parecía… aliviado.


			Contuve un gruñido de frustración y decidí cambiar de táctica.


			—No sé por qué os molestáis tanto en mantener el misterio de quién se ha escapado —gruñí acercándome a él.


			Al escuchar mis pasos guardó la hoja y se irguió, adoptando de nuevo su papel como guardia.


			—Son problemas de la realeza que no te incumben —respondió apretando los dientes.


			—¿Y si te digo que ya sé lo que está pasando? —insistí.


			Frunció el ceño con confusión.


			—Yo… Eh… Eso es imposible.


			—Tampoco es que me haya sorprendido —continué mientras tomaba asiento en uno de los sillones junto a la chimenea—. Es demasiado poderosa para estar encerrada e iba a escapar tarde o temprano.


			—Te equivocas, no está encerrada. Debe guardar reposo para recuperarse de las crisis que la alteran —protestó.


			¿Acaso habían herido de gravedad a Aria?


			—¿Y para qué necesitan a la mano derecha del rey? —No pude evitar que mi voz sonara mucho más grave y dura. Me estaba empezando a cansar de perder el tiempo.


			—Tiene habilidades especiales que le permiten encontrarla siempre que suceden estas cosas. Suele ser por la fiebre… La desorienta y acaba en los lugares más inhóspitos y perdidos del castillo.


			Aquello me desconcertó. No podían estar hablando de Aria, pero… Tenía una ligera sospecha de quién podía ser, así que me arriesgué.


			—Cuando el rey me lo confesó…


			—Él nunca habla de su reina —me cortó.


			—No, no lo hace —le ofrecí una sonrisa lobuna—. Pero tú, sí.


			Dio un paso amenazante hacia mí, pero yo no moví ni un músculo.


			—Me has engañado —susurró horrorizado.


			—No es nada personal, como supongo que tampoco lo es que coartes mi total libertad ahora que estamos trabajando para una misma persona.


			—Se lo diré al rey —amenazó, y sus ojeras parecieron acentuarse, incluso había comenzado a sudar.


			—¿Omitirás la parte en la que te he engañado para que hablaras? ¿Cómo si no podría haberlo averiguado? Además, estoy aquí para ayudaros, ¿no? ¿Por qué debería ser peligroso que yo posea esa información?


			Antes de que pudiera responderme, con la semilla de la duda ya instalada en sus ojos, la puerta se volvió a abrir y entró Fayna.


			Tenía el rostro descompuesto.


			—¿Todo bien? —preguntó Eidan.


			—Eso debería preguntarte yo a ti. —Fayna entrecerró los ojos y nos estudió con suspicacia—. Vamos. Es hora de regresar. Los guardias ya han vuelto a sus puestos.


			Eidan me dirigió una mirada rápida antes de salir, una que no supe muy bien cómo interpretar, aunque quería pensar que el chaval sería listo y no abriría la boca. Por su bien y por el mío. Cuando desaparecieron, pensé en la información que me había revelado.


			La Diosa de la Tierra estaba prisionera en su propio reino.


			Y el Dios del Fuego no quería que yo lo descubriera.


			El pack de mi secuestro incluía asistir a un baile en mi honor y en el de la chica que no podía sacarme de la cabeza. «De puta madre». Mis fieles niñeros no se separaban ni un mísero centímetro de mí, me vigilaban con los ojos bien abiertos y las dagas preparadas. ¿Apuñalarlos con uno de los cuchillos del banquete lo considerarían un movimiento extraño por mi parte?


			Por desgracia, intuía que sí.


			Las damas que me observaban detrás de sus abanicos mientras murmuraban debían pensar que los guardias me estaban protegiendo. La figura de primer semidiós y príncipe perdido del Atharav no casaba con la de una persona sin libertades y sometida a innumerables amenazas. Supongo que por eso me hacían ojitos. O tal vez por lo bien que me quedaba la ropa que llevaba: elegantes pantalones marrones acompañados por una camisa blanca, un chaleco y una capa oscura.


			Seguía a la espera de que mi entrañable y psicótico padre decidiera que por fin había llegado el momento de explicarme qué se esperaba de mí esta noche. Aproveché para seguir estudiando el salón en el que me encontraba hacía ya demasiadas horas. Me importaba una mierda si los guardias sospechaban que buscaba vías de escape y me importaba menos aún que no sirviese de absolutamente nada.


			Era un baile sin flores; los vestidos de la alta nobleza era lo único que aportaba un toque de vida al castillo. Las lámparas de araña que colgaban de los altos techos iluminaban el extenso salón, lleno de columnas y estatuas de figuras que no reconocía. Un centenar de Ignis formaba una larga fila con el fin de ser presentados a sus reyes —o más bien a su rey, porque la Diosa de la Tierra seguía «indispuesta»—. No dejaban de entrar familias al vestíbulo, muchas de ellas de clase baja. El sonido de los violines me ponía nervioso porque la alegre sinfonía distaba mucho de mi humor.


			Cada músculo de mi cuerpo se tensó al ver al Dios del Fuego caminando en mi dirección. Era el único que llevaba joyas y un traje de telas brillantes color rojo que dejaban claro quién era el rey. Rezumaba poder y riqueza. Una riqueza que a sus hambrientos súbditos les vendría de maravilla.


			«Vaya, qué predecible».


			—¿Estás disfrutando de la fiesta, hijo mío?


			—Tanto que hoy podría llegar a ser el mejor día de mi vida. —Chasqueé la lengua—. Aunque compite con el día en que me secuestraste. Creo que ese podría ser mi momento favorito de padre e hijo.


			El rey ignoró mi ironía y me lanzó una larga mirada.


			—Lo mejor está por llegar.


			—Qué me dices… —respondí alzando las cejas en un falso gesto de sorpresa—. No creo que pueda soportar la espera.


			—Solo venía para recordarte que tienes un hermano que pagará las consecuencias si esta noche no sale tal y como he previsto.


			Apreté los dientes y esperé unos segundos, controlando mis ganas de matarlo por mencionar a Eric.


			—¿Y se supone que tengo que adivinar cuáles son tus expectativas? —Una sonrisa irónica tiró de mis labios—. Temo no estar a la altura de tus maquiavélicos planes.


			—Tan solo tienes que bailar y asegurarte de cumplir con tu único propósito vital.


			Deslicé la vista hasta la pista de baile donde una orquesta tocaba para algunos Ignis que parecían pasárselo bien.


			—Bueno, eso de propósito vital suena un poco extremista.


			Los ojos del Dios del Fuego refulgieron mientras alzaba la cabeza.


			—Contrólala.


			Supe que estaba hablando de ella, pero no hubo tiempo para preguntas.


			Cada vela que alumbraba el salón se apagó.


			La oscuridad se expandió y, tras las exclamaciones ahogadas de los invitados, el sonido de unos tacones repiqueteó por el salón.


			Un paso.


			Otro.


			Otro.


			Otro.


			Y entonces, el centro de la escalera se iluminó.


		








	Capítulo 6


			Jared
[image: Flor]


			La muerte era el único destino que todos teníamos grabado en la piel. Y si algo tenía claro, era que, cuando me alcanzara, iría directo al cielo. En concreto, a la zona vip de las mejores personas. Luchar por las causas justas y llevar la sinceridad como bandera tenía que sumar puntos —muchos puntos—. Solía imaginar el infierno como una realidad paralela llena de las cosas que más detestaba: todo tipo de pájaros, las personas que maltrataban y abandonaban a los animales, las olivas o los finales trágicos estilo Titanic (¿por qué a la gente le gustaba sufrir de manera innecesaria?). Todo rodeado de llamas, instrumentos de tortura y criaturas con aspecto diabólico. Pero me había equivocado. Mi infierno particular se había reducido a la presencia de una chica de lengua afilada y mirada venenosa. La misma persona que había insultado a mi hermana delante de mis narices y que me había salvado de morir desangrado para después volver a intentar matarme.


			Beatrice.


			Llevaba la misma ropa con la que escapó del Abismo: el traje de batalla negro cubierto por la capa larga y granate propia de los Novicios. Mechones de su largo y oscuro cabello se pegaban sudorosos a su rostro, la única señal de que no estaba tan bien como pretendía aparentar. Aguanté la respiración cuando mis ojos se encontraron de nuevo con los suyos. Mierda, era como una felina que podría distraerte fácilmente con su belleza haciéndote olvidar, por un segundo, el peligro de sus garras.


			Su rostro se contrajo en una mueca de desagrado. «Bienvenida al club».


			Me llevé la mano a la cabeza cuando una punzada de dolor agudo me atravesó. Noté algo húmedo y pegajoso. Sangre. Mi cerebro tardó unos segundos en procesar lo que había ocurrido.


			«Pero ¿qué…?».


			—Me has tirado una piedra a la cabeza —musité alucinado.


			Mi voz sonó ronca y noté un ardor intenso y seco en la garganta.


			Ella me miró, y en sus ojos azules no había ni rastro de arrepentimiento.


			—No tuve opción.


			Arqueé una ceja, me incorporé y apoyé la espalda sobre la fría pared de piedra. Me dolía todo, en especial la herida de la cabeza y la de debajo del estómago.


			—No finjas que ha sido una obligación.


			—No lo hago. —Se encogió de hombros y elevó la comisura de la boca en el indicio de una sonrisa cargada de malas intenciones—. Es lo más entretenido que me ha pasado desde que te encontré moribundo, comprende que encontrara cierto placer en ello.


			—Solo una víbora como tú lo haría —mascullé, y mis palabras consiguieron que su mirada se endureciera.


			Dio un paso amenazante hacia mí.


			—No te equivoques, solo lo disfruto cuando de imbéciles se trata.


			—¿Me dejas inconsciente y encima me insultas? —Una risa amarga se escapó de mi garganta—. Esto tiene que ser una broma de muy mal gusto.


			—Venga, te hice un favor. Ni siquiera tú puedes disfrutar al escucharte hablar.


			—Es uno de mis pasatiempos favoritos.


			Mis palabras la debieron irritar aún más porque perdió un poco del control frío y estudiado con el que se movía.


			—¿Igual que hablar como si fueras una puñetera cabra y lanzarme una piedra al culo?


			Reprimí un escalofrío al recordar a la Beatrice en forma de cabra que estaba más que dispuesta a acabar conmigo. Aun así, aquel sueño era menos terrorífico que esto.


			—Eso ha sido por la fiebre —me excusé, meditando si debía pedirle perdón.


			Como fuera la responsable de que me quedara sin mi puesto vip en el cielo me iba a enfadar. Mucho.


			—Los enfermos siempre dicen la verdad, tu naturaleza básica de animal tenía que salir por algún lado.


			A la mierda con el puesto vip, ni de puta coña le pediría perdón.


			—Debería haber apuntado mejor —espeté.


			—Y yo debería haberte dado más fuerte. —Su voz se volvió melosa y suave—. Eres mucho más atractivo cuando parece que estás muerto.


			La señalé con un dedo.


			—Tienes un maldito problema.


			—¿Yo? —preguntó, y se acercó aún más a mí. Casi parecía ofendida de verdad—. Te he salvado haciendo un gran esfuerzo y ni siquiera me has dado las gracias.


			—¡Me has dado una hostia con una piedra en la cabeza!


			Puso los ojos en blanco.


			—No ha sido para tanto.


			Inspiré profundamente y conté mentalmente hasta tres para calmar mis nervios y centrarme. No funcionó demasiado, pero me forcé a parar. Carraspeé, luchando contra el orgullo que tiraba de mí para que siguiera discutiendo.


			—En fin, ¿por qué estás aquí?


			—Después de dejarme llevar por la necesidad básica de dejarte inconsciente, recordé que eras el único que podía decirme qué ha pasado. —Apartó la vista de mí, como si esa admisión la molestara. Bien. Tardó unos segundos en volver a hablar, y cuando lo hizo su voz sonó más temblorosa—. ¿Y dónde está Connor?


			La realidad me golpeó de lleno. «Zoey».


			Dios. ¿Cómo me había podido olvidar de ella?


			Al instante mi antipatía hacia Beatrice se intensificó. Era su culpa.


			—Se los han llevado al Atharav. El Dios del Fuego…


			—¿Qué?


			Su coraza se resquebrajó y el horror se abrió paso en sus ojos.


			—Bueno, si me dejas continuar podré darte más información.


			Se me puso la piel de gallina cuando un estallido de energía vibró por todos mis músculos. Fue como si una onda de poder nos atravesara; una perturbación en la atmósfera. Me quedé sin respiración y supe que Beatrice también lo había sentido porque cogió aire de forma entrecortada. Al instante se movió, salvando la poca distancia que nos separaba al mismo tiempo que, tras un movimiento rápido de su mano, la hoguera se evaporaba. Ni siquiera dejó un rastro de humo. Si, por alguna razón, de repente, había decidido que matarme era su mejor opción, lo tendría bien fácil.


			El sonido de unas pisadas arrastrándose por el terreno arenoso junto con los susurros de un grupo rebotando por las paredes me indicó lo contrario. No sabía dónde nos encontrábamos, pero en mi estado Beatrice no habría podido arrastrarme demasiado lejos, por lo que el lugar donde habíamos luchado tenía que estar cerca. Estaba seguro de que el poder que había sentido provenía de allí.


			A nuestra izquierda se situaba uno de los túneles que conectaba nuestro escondrijo con el resto de las Cuevas Cushendun. No existía otra salida salvo esa, y si intentábamos huir no podríamos evitar un enfrentamiento para el que no estábamos preparados.


			Mentira. Para el que yo no estaba preparado.


			—¿Ignis? —susurré tan bajo como pude.


			Ella negó con la cabeza.


			—Guardianes.


			Quería seguir preguntando, pero no podíamos arriesgarnos a que nos escucharan. Odiaba admitirlo, pero no me sentía con fuerzas para defenderme y en el fondo sabía que esta vez la muerte me encontraría. Siempre me había considerado un chico con suerte —excepto por mi destino sobrenatural que me condenaba a una muerte casi segura—, pero ni siquiera yo podría sobrevivir a dos enfrentamientos en menos de… ¿Qué? ¿Un día? Había perdido la noción del tiempo.


			La sombra que se alzó a nuestra izquierda me devolvió a la situación de mierda que estábamos a punto de vivir. Qué novedad.


			Noté cómo una mancha roja se echaba hacia atrás al ver la hoguera y se giraba para…


			Beatrice se separó de la pared y se lanzó hacia la espalda del Guardián, quien, sorprendido por el ataque, no pudo anticiparse al movimiento. Aunque era más baja que él, se impulsó y lo agarró por detrás. Utilizó el brazo para aprisionarlo del cuello y su mano le tapó la boca para que no anunciara nuestra presencia. El Novicio gruñó y forcejeó de tal manera que Beatrice no aguantaría mucho más, así que, sin saber muy bien qué hacer, busqué con la mirada un arma con la que poder ser de utilidad. Siguiendo su ejemplo, cogí una piedra —la que con toda probabilidad aún tenía restos frescos de mi sangre— y me acerqué al Guardián. Bajé el brazo y le golpeé en la cabeza. Al segundo, sus músculos se relajaron y cayó sobre Beatrice. Solté el arma y agarré el peso muerto del chaval antes de que la aplastara. Entre los dos lo dejamos pegado a la pared, lo más escondido posible del pasillo que conectaba con la sala de la corona del Dios del Agua.


			Suspiré, observando el cuerpo del Novicio. Seguía respirando, aunque de forma muy superficial. No teníamos por qué matarlo cuando no había visto nuestros rostros, aunque a una parte retorcida de mí le hubiese encantado hacerlo. Siempre había odiado a los Guardianes y no empezaría a empatizar con ellos ahora. Habían contribuido de forma directa para que mi vida y la de mi hermana fueran un puñetero infierno.


			Aparté la vista del Guardián cuando noté la mirada de Beatrice clavada en mí.


			Una sonrisa ladina apareció en sus labios rosados.


			—¿Ahora quién es el que tiene un problema? —murmuró, regodeándose.


			Me encogí de hombros.


			—A ti te funcionó.


			—No demasiado bien si sigues aquí —siseó—. Y ahora cállate y ayúdame.


			—Que no me mandes a callar.


			—Quítale la capa y póntela.


			—¿Para qué?


			—Te juro que como no me hagas caso de una maldita vez voy a coger esa piedra y esta vez pondré todo mi empeño en que no te vuelvas a despertar nunca.


			Abrí la boca y fruncí el ceño. «Esta chica está fatal».


			—Con un por favor habría bastado.


			Su mirada salvaje me impulsó a ser inteligente y, por una vez, hacerle caso.


			A regañadientes, y sin entender sus motivaciones, me puse la pesada capa roja mientras ella rebuscaba en los bolsillos del traje del Novicio. No tardó demasiado en sacar una llave dorada que brillaba con un intenso resplandor. Era como la llave de Éter de Connor.
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